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S U M I D ,
A NUESTROS LECTORES.—ll'.SToRU DE I.A MÚSICA, liem-

pos fabulosos, (arl. 1.®).—Sürre la claridad k.v la 
MÚSICA.—Ua lUXCERDO.—La ^oc^E »R venganza, (poe­
sía).—Crónica nacional.

2, nuestros lectores.
Tres meses han transcurrido desde la aparición 

del Anfión Matritfnse, y otros tres hemos guardado 
el mas profundo silencio en todo lo que pudiera de­
cir relativo á encarecer la índole de nuestros traba­
jos , siguiendo una conducta bien distinta de la 
mayor parle de las empresas literarias y artísticas, 
las cuáles no perdolfch medio ninguno (Je hacer su 
panegírico desde el momento que ofrecen la mas 
pequeña ventaja , por insignificante que sea. Y es 
que nosotros conocemos al público, y conociéndole, 
sabemos muy bien lo poco que se paga de lodos esos 
medios que para seducirle y alucinarle se ponen 
constantemente en acción; medios gastados ya de 
puro usados , y de que por lo mismo debíamos abs­
tenernos, aun cuando solo fuera por conveniencia 
propia.

Hoy empero que la Asociación Musical empieza 
su segundo trim estre, y que lo empieza de un modo 
tan satisfactorio como puede echarse de ver {>or la 
lista que de sus suscritores hemos repartido, scanos 
permitido presentar una breve reseña de lo ijue en 
los tres primeros meses llevamos hecho, y decidan 
nuestros lectores si en vez de ofrecer lo que no po­
díamos cumplir, hemos por el contrario realizado 
muchísimas cosas que no prometimos. Porque tal 
será nuestra marcha constante: verificar nuestras 
mejoras en ventaja del público filarmónico sin hi­
pérboles ni exageraciones de ninguna especie, y 
escediendo siempre que nos sea posible las esperan­
zas de nuestros suscritores, aun cuando para ello 
tengamos que gravarnos con pastos muy superiores 
á nuestro presupuesto. Asi lo hemos hecho en el pri­
mer trim estre, y el público ha recompensado con 
usura nuestro celo y nuestros trabajos; asi procu­
raremos hacerlo en lo sucesivo , y el público conti­
nuará apreciando en su debido valor lo que nuestro 
buen deseo nos sujiera en beneficio suyo y en el de! 
arle á que tenemos la honra de pertenecer.

Desde luego habrán observado nuestros lectores

que no habiendo prometido en el prospecto de la 
Asociación Musical ni los seis retratos que hemos 
de repartir anualmente , ni la rifa del piano que en 
obsequio do los suscritores que lo sean por lodo el 
año se ha de rifar el 34 de diciembre, hemos dado 
una prueba con e.slo de que nuestro propósito desde 
un principio era el ya arriba insinuado de realizar 
niieslrus mejoras en silencio , adelantándonos siem­
pre á las e.spcranzas délos que nos favoreciesen, sin 
reparar en los gastos.

Ilabiamos prometido cuatro números mensuales 
de un periódico que por sus dimensiones tenia que 
contener menor cantidad de lectura que el nuestro: 
al dar el Anfión lodos los domingos y con las condi­
ciones tipográficas cñ que lo hacemos, creemos ha­
ber realizado también dos mejoras que no teníamos 
prometidas , aumentando ¡gualmcnle la suma do 
nuestros descmbolsfjs.

Las secciones de música que ofrecimos en el pri­
mer númoip nos obligaban á dar 48 planchas 
solamente en <iada mes : hoy damos 64 , sin con­
tar la sección de bandas m»7ttom que por si sola 
nos obliga á dar de 38 á 40 páginas mas, con lo 
cual ascenderán Ú402Ó 4 04 las planchas que repar­
tamos mensualnieiile. Y esto sin perjuicio de am­
pliar nuestras secciones en los términos que lo 
tenemos anunciado, hasta comprender lodos los ins­
trumentos.

En el prospecto de la Asociación no se prometió 
imprimir la lista de los señores suscritores, y sin 
embargo la hemos impreso y repartido : verdad es 
que en ello nos hemos propuesto dar una contesta- 
clon contundente á los que quisieran poner en duda 
el favor que el público nos dispensa; pero esto no 
quila un aumento de 2,00ü rs. en el presupuesto do 
nuestro primer trimestre, y claro es que no habien­
do reparado en invertirlos para la lista, menos in­
conveniente podremos tener en hacerlo para pro­
porcionar otras ventajas á nuestros suscritores.

Nuestro periódico había aparecido con el carác­
ter do poético-fUarmónico, mas no con el de pintoresco: 
las viñetas con que pensamos adornarlo de vez en 
cuando, y de que ya hemos dado una muestra en el 
número anterior, manifiestan también hasta que 
punto tratamos de mejorar nuestra publicación en 
obsequio del público que tanto nos favorece. Y tén­
gase presente que las publicaciones pintorescas ofre­
cen gastos de alguna entidad.

Nuestras entregas musicales , en fin , se dieron 
en un principio sin cubierta, por no haberla prome-
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9S EL ANFíON
lido : ahora salen con ella, y por cierto que hemos 
tenido ocasión de advertir la complacencia que esta 
determinación ha causado á lodos nuestros suscrito- 
res. El gasto de lascubiertas ha sido no obstante, lo 
mismo que todos los anteriores, sin gravamen del 
precio de suscricion.

¿Se deducirá sin embargo de todo esto ([ue este­
mos nosotros persuadidos de haber hecho en obse­
quio del público lilarmónico español todo lo que es­
tamos en la obligación de realizar, si hemos de pre­
ciarnos de amantes del arte y del pais á que perte­
necemos? Lejos do nosotros una presunción tan ri­
dicula como agena de nuestro propósito. La breve es- 
posicion que acabamos de hacer no ha tenido otro 
objeto que manifestar los buenos deseos que de 
hacernos dignos del público nos animan, y esto es 
lo únicoqueanhclamos persuadirá nuestros lectores.

Una .sola cosa no hemos podido realizar au n , (y 
véase la lisura con que lo confesamos), y es dar en 
nuestro periódico, con todos los requisitos necesa­
rios, la csplicacion cicntirica de tantas materias co­
mo á cada paso se ofrecen en nuestro a r le , esplica- 
cion de que hemos tenido que abstenernos por 
no haber llegado todavía la magnífica tipografía 
música que esperamos de París, con cuyo ausi- 
lio podremos acompañar nuestros escritos de los 
oportunos ejemplos, sin los cuales serian aquellos 
poco menos f[ue teorías inútiles ó perdidasen su ma­
yor parle. Y aun careciendo de este medio tan esen­
cial, ¿qué suscrilor se ha acercado á nosotros á 
consultarnos una duda, sin que nosotros hayamos 
procurado disolverla en cuanto de nuestros alcan­
ces ha dependido? Nuestras doctrinas han sido lam­
inen lo mas razonadas que hemos podido presen­
tarlas; la censura do las obras que se han some­
tido á nuestro examen ha sido sin amargura, sin 
sarca'smo y sin tono despreciado!’ ; nuestros elogios 
mesurados y siempre justos; nuestra historia de la 
música, en Ío (pie hasu» ahora va publicado, ha rne 
recidoal redactor que la tiene á su cargo repelidas 
felicitaciones de los suscritores; nuestros artículos y 
poesías lum ocupado mas de una vez la atención de 
la prensa nacional y estrangera; nuestras polétnicás 
en fin han sido sostenidas con dignidad y con deco­
ro, y  el Anfíon Matiutense no ha tenido que aver­
gonzarse por huir el cuerpo al ataíjuc, ni por ne­
gar su conciencia á la razón.

Mucho nos falta en verdad para llegar al término 
que nos proponemos; pero mucho pueden el celo y 
la perseverancia, y mucho también la gratitud al 
inusitado favor (jue e! público español nos dis­
pensa. Nosotros procuraremos hacernos dignos de 
su benevolencia, contrayendo do día en diu nuevos 
méritos que nos puedan escusar de ütr¿is fallas en 
([ue por precisión hemos de caer; permitiéndosenos 
ilccir entre tanto, que aun cuando la Asociacio.n Mu­
sical no haya llegado ni con mucho á realizar todo 
el lleno de sus miras artísticas, no por eso será monos 
cierto que con lo solo que hasta ahora ha podido 
hacer es va sin disputa la primera empresa entre 
todas las Jo su clase que hasta el dia han tenido lu­
gar en España. (1)

Los lili.

(O Llegada que sea la tipografía müiica de que hablamos 
an iba, y cuyo coste y planteo vendrá á estarle a la empresa en

íDi u  aiaiiñc
l ' i e t n ^ a a  fsk b u lo a o a *

Artículo 1. ®

Ha de parecer á mis lectores estemporánco en la 
historia de la música un articulo sobre los tiempos 
fabulosos , tanto mas cuanto que en los articulos an­
teriores sobre esta interesantísima materia , hemos 
entrado ya al parecer en tiempos positivos que 
siempre deben considerarse en el orden cronológico 
posteriores. Hasta a q u í, en efecto , despucs.de las 
reflexiones generales que hicimos acerca del origen 
de la música en la introducción , hemos trazado la 
historia de este arte, desde las pi-imeras escenas de 
la creación , hasta el diluvio universal, siguiendo 
las pisadas del historiador hebreo por las Vazones 
que el lector sabe ; y por vagos, por oscuros, por 
ignorados que sean aquellos tiempos llamados por 
los cronologistas y geólogos antidiluvianos, senos 
hace forzoso conceJerles realidad , por cuanto hay 
monumentos notables y  auténticos , tanto naturales, 
como artificiales que esta realidad demuestran. Mal 
efecto por lo mismo ha de hacer en algunos á pri­
mera vista, salir ahora con la historia 'de la música 
relativa á los tiempos fabulosos, porque la primera 
idea que acude es, que líay en este método un de­
fecto ele órdeii, un anacronismo repugnante. Cual­
quiera dirá que, en vez de adelantar, retrogradamos.

Sin embargo, tenga el líetor que asi opinare 
un poco mas de paciencia , porque el orden que en 
esta historia llevamos es severo, y vamos á mani­
festar que es muy lógico colocar, después de los 
tiempos antidiluvianos, los tiempos fabulosos.
, Ya dijimos a su tiempo que el Génesis no se ha­

bía escrito para proporcionar datos á los historiado­
res de la música, y ane si estos encontraban en este 
primer libro de la biblia algunos , eran estos in­
completos. Como sea, hemos dado estos dalos por 
positivos y los creemos anterioresá los datos fabulo­
sos de que vamos luego á ocuparnos. Los historia­
dores de los pueblos , que por las consideraciones 
que nosotros hemos guardado, se refieren en punto 
á cronología á las sagradas escrituras; después de 
haber dado una ojeada á la creación, al espacio 
trascuiTÍdo desde esta al diluvio y á la tercera época 
de la historia antigua, ora sigan el relato de los 
hechos del pueblo hebreo como Moisés: oi*a empie­
cen la historia civil y política do los pueblos por los 
reputados mas antiguos como caldeos, fenicios, 
egipcios e tc .; entran en la esposicion de las fábulas 
que, á la manera de los juguetes de un niño, rodean 
la cuna de las naciones. Y ya que lo.s historiadores 
de esuis siguen, sin merecer crítica ninguna, este 
método, bien podemos seguirle nosotros cu la lii.s- 
toria de la música. Demos nosotros por positivo

linos odíenla mil reales, tendremos el gusto de comenzar á rea­
lizar, TI» solo la esposirioii cúmplela de todas las doctrinas re­
lativas al arte, sino también el aumento de las entregas de mú­
sica (pie repartimos mensiialmeiite , haciéndolas cstensivas á to­
dos los inslrumciitos.

Ayuntamiento de Madrid



MATRITENSE. 99

cuanto hemos dicho de Jubal y de los instrumentos 
inventados antes que las asuas del diluvio hubieran 
inundado la superficie de 1a tierra, y abandonando 
en nuestra senda musical a! historiador hebreo que 
nos puede ser ya de poca utilidad , entremos en la 
historia de los pueblos que se consideran mas anti­
guos para referir el estado de la música que estos 
pueblos cultivaron. Aceptada como conforme y cabal 
esta m archa, es indispensable decir algo de los 
tiempos fabulosos, porque cada uno de estos pue­
blos de la mas remota antigüedad, tiene para el liis- 
loriador dos aspectos,'uno poético, otro [)osit¡vo. 
En el poético, está el origen de sus costumbres, sus 
creencias , sus dioses y todas sus locuras de imagi­
nación y sentimiento; en el positivo, está el eger- 
cicio practico de todas estas cosas con sus depuracio­
nes, con sus desengaños, con sus nuevos errores 
fundados en los primeros, con todos los caracteres 
en fin de una sociedad que vive, quecrece, que me­
jo ra . que adelanta. Sigamos nosotros también este 
orden natu ra l, veamos esos tiempos poéticos de los 
pueblos antiguos y lo que era en ellos la música; 
luego veremos sus tiempos positivos.

1 \cvo!vicndo las páginas de la historia de los 
pueblos mas antiguos , 'hallamos en ellas , como en 
Génesis. la cxisténcia y el cultivo de la música y 
multitud de músicos é imcutores de instrumentos. 
Los caldeos, los fenicios, los egipcios y los hebreos 
se reputan los pueblos de mas remota antigüedad y 
en todos ellos, conforme lo iremos viendo á propor­
ción qne los sigamos por turno, figura la música 
\ocal é instrumental '.como necesidad de primer 
orden en sus ceremonias consagradas á sus djoses 
y en sus costumbres populares. Iguales hechos nos 
ofrecen los pueblos de la Grecia , los de Italia, los 
de la India, los de la China, los del Norte de Euro­
pa , los del Africa , los del nuevo conlinenle en fin 
con sus islas y archi[)iélagos. Si á cada uno de estos 
pueblos se le pregunta á quién se debe el origen de 
la música y quiénes fueron los inventores de sus 
instrumentos nacionales ó peculiares, nos han de 
envolver en la mayor sumidad posible. Los pocos 
datos que sus anales nos suministran tanto relativos 
á los nombres de los músicos, como á los inventores 
de instrumentos, presentan un carácter tan poco 
lespetable que casi valiera mas carecer de ellos. 
Todos los pueblos que heredaron la idolatría de los 
caldeos ó que acogieron y aclimataion con ciertas 
modificaciones la mitología dolos egipcios, alribu- 
liuycMi la invención de las citmeias y de las arles á 
MIS dioses , scniidioses y héroes de cuya existencia 
debo dudar lodo critico; porque por lo común son 
producciones tan lácticas de los poetas ó creaciones 
estudiadas de los sacerdotes del j)agan¡sino , <|ue ha­
lagaban con ficciones esiravaganles y alegóricas 
nías ám enos ingeniosas, la afición a lo maravilloso 
deque han adolecido los pueblos en su infancia, co­
mo en la suya los niños. Etitre esta*multilud lie dio­
ses y scniidioses ó héroes autoies do vanas ciencias 
\ arles é inventores de los utensilios ilc estas artes 
\  ciencias desaparecen los nombres de los autores 6 
inventores verdaderos y como por otra parte vemos 
fpie real v positivamente existen estas ciencias, es­
tas artes y estos utensilios, resulta qus todas tienen 
su origen, su periodo y su aspecto fabuloso. La 
música está comprendida en este catálogo ; también

tiene la música su parlo mitológica; también tiene 
dioses notables que la inventaron , que se ocuparon 
de ella y semidioses célebres que no la tributaron 
un culto menos provechoso para su adelanto y es- 
j)!endor. Dar á conocer estos dio.ses y estos semidio- 
ses, con la parte que en la música tuvieron y con 
los instrumentos que inventaron es el objeto prin­
cipal de este articulo que nos ha parecido necesario 
y útil, antes de emprender la historia de la música 
[larlieular de cada puelilo.

Para el efecto, abrazaremos en globo toda la mi­
tología; es decir, que siendo en última análisis la 
idolutria de los caldeos, fenicios, egipcios , griegos 
y romanos una en e) fondo, por cuanto sus diferen­
tes dioses con sus respectivos atributos, en general 
solo varían por los nombres con que se los de.'^igna- 
ba en cada pais, marcharemos bajo la sujiosicion de 
que lo que digamos de uno es aplicable á los demas, 
guardando las escepcionesy las particularidades pa­
ra cuando hagames la historia e.special de la músi­
ca de cada uno de estos pueblos.

Empeñados los antiguos idólatras en hacer re­
presentar todo lo perteneciente al corazón y al en- 
Icndiniicnlo del hombre por un dios ó un semidiós; 
dijeion también que la música había sido inventada 
por Apolo. Cántanle en efecto los poetas como el in­
ventor de la poesía, de la música y de la elocuencia. 
Sin embargo, este Apolo confundido por los griegos 
y los romanos con el sol, conocido entro los caldeos y 
fenicios pw Bdo, entre los egipcios por Osiris y Flo^ 
rus, entre los amonitas por i)¡oloch , entre los persas 
por Mithros era hijo de Júpiter y Latona, y estos 
mismos poetas refieren el nacimiento de J úpi terde tal 
sucricy con tales pormenores, que ya había música 
en el mundo cuando Apolo vino á él. Júpiter eia hi­
jo de Saturno y cíe Cibeles; Saturno se comia á sus 
hijos, y deseando Cibeles sustraer á la voracidad de 
su marido el hijo, á fin de que aquel no oyese sus 
bagidos, llamó á sus sacerdotes, estos iincMilaron 
uij'á (l.uiza, y ai son (h. escudos de acero í{uc eran 
heridos íücj’temcnle , la bailaban , libi’ando asi á Jú­
piter de la suerte funesta que habían tenido los de­
más hijos de Saturno. Mas dice todavía Derccinlo. 
Según este temiendo Cibeles que su cuñado Titano 
matase á Júpiter, le envió al monte Ida en Creta 
para (jue le educasen sus sacerdotes los cúrelas, 
dáctilos y coribaiiies, y estos, cuando el niño se 
echaba á llorar le cantaban como las nodrizas can­
ciones a! son de sus tamboriles. Por lo tanto , siendo 
A|)olo hijo de este Júp iter, es claro ([ue ya existía la 
música antes (¡uc Ajiolo la inventase. Ademas, Apolo 
locaba la lii a y no era o le  su inventor; y antes que 
so inventase la lira se loealia ya la ílau ta, y era el 
instrumento que mas parlidarioR tenia. La lira rc- 
empiazó la ílauta en la boga pública, después del 
certamen musical entre Apolo y Marolas , que costó 
!a vida de este temerario sátiro. Como quiera, esfá- 
bula y no es ocasión de sor crilicos rigurosos en la 
esposicion de estos hechos mitológicos.

Tenemos pues que el Jubal de los mitólogos es 
Afiolo; y asi como convenimos en que este era el 
pi'imer músico nombrado en el Génesis, y que co­
mo tal lo daríamos, á pesar de que todo nos inclina 
á creer que solo era el que mas había sobresalido en 
el arle; asi diremos de A[»olo que tamiiien le han 
dado los poetas como el inventor de la música, por
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ser el que mas fama se adquiriría enlre ios dioses 
músicos.

P. Mata.

SOBRE LA CLARIDAD LA MUSICA.

El adjetivo claro es un epíteto que se aplica al 
estilo musical, sin que tensa nada de la vaguedad 
que caracteriza á otras palablas tomadas de las de­
mas artes, con menos juicio queafectacion de neolo­
gismo , tales como rasgo, pintura, etc. La claridad 
pertenece al arte de la música lo mismo que á los 
otros; pero los medios de obtenerla son en aquel 
muy distintos que en estos.

Consíguese la claridad en literatura y en poesía, 
cuando habiéndose profundizado el pensamiento lodo 
lo que se necesita, se le presenta con las esprcsiones 
mas propias,descartándolede*todaidea inúlilóestra- 
lia que le pueda oscurecer , mas sin omitir por eso 
el revestirle de otras ¡deas accesorias que sirviendo 
para desenvolver mejor el pensamiento principal, 
contribuyan á hacerlo mas perceptible. \i\ e.̂ ceso de 
concisión daña frecuentemente á la claridad , y á 
fuerza de empeñarnos en ser claros, nos convertimos 
también en difusos. El gran secreto del arte con­
siste en saber callar á tiempo, dejando empero 
percibir con toda la claridad posible lo mismo que se 

íle decir. En música sucede lo contrario; y en 
ella dejamos de ser claros desde el momento en que 
somos difusos. De esta manera, el opuesto de la cía- 
ridad en literatura es la oscuridad , cuando en la 
música lo es la confusión.

Un pensamiento musical no e s , si hacemos abs­
tracción de su parle espresiva, una operación del 
^''^®^^jmiento propiamente dicha. Ese pensamiento 
es debido tan solo á una especie de instinto, ó á  un 
sentimiento, si se quiere, dirigido únicamente por 
el gusto, concibiéndolo el auditorio en los mismos 
términos en que ha salido de la cabeza del músico, 
sin que se oponga á ello la menor oscuridad. Esto 
por lo que respeta á la simple melodía; pero cuan­
do la armonía entra en juego , como cada parle 
forma entonces un accesorio que complica la idea 
principal, y tanto mas cuanto mayor es el número 
de esas partes, entonces no hay otro remedio en el 
músico que ser claro, so pena de esponerse á no 
ser comprendido los de que le escuchen.

Cada frase musical debe reconocer un designio 
o motivo, y ese motivo es el canto , siendo él ca­
balmente el que llama la atención y á quien se de­
be el medio en cuya virtud entendemos el pensa­
miento músico. Si las partes que acompañan esa 

■frase forman un canto distinto cada una , diferente 
del principal é igualmente marcado que este, ¿ha­
cia cuál de ellas podrá convertirse la atención? El 
músico <[iie tal hiciera seria en el caso de que ha­
blamos necesariamente confuso.

Las partes agudas son siempre las que se dis­
tinguen mejor. Si confiáis, pues, la ejecución de 
vuestro canto principal á una voz intermedia, con­
denando las partes superiores á emprender otra 
marcha y áseguir un motivo distinto, ni vuestro 
pensamiento será comprendido, ni vuestro estilo 
tendrá c/íjndaí¿.

Si deben las partes seguir en su marcha el canto 
principal para que asise le comprenda m ejor, el 
resultado inmediato de este principio deberá ser que 
esas partes no pequen en demasiado numerosas; 
porque no siendo permitido conducir paralelamente 
dos partes á la segunda, ni á la qu in ta , ni á la sé­
tima la una de la otra , no hay mas camino que el 
el de marchar á la octava , á la cuarta, a la  sesta 
ó la tercera. Ahora bien; dos partes que van á la 
octava entre si, no constituyen armonía; y como 
la marcha de cuarta sea también un poco dura , y 
deba reservarse por lo misma para ciertas espresio- 
nes tan solo, lo único que resta por emplear es la 
tercera y la sesta: pero si dos partes marchan á la 
tercera jun tas, no os será posible hacer ir una ter­
cera á la sesta, porque entonces formarla una con­
tinuación de cuartas ó de quintas con la una de las 
dos. En ese caso, los únicos movimientos que 
se permiten son el contrario y el oblicuo. Emplear 
los dos juntos , mientras las parles superiores si­
guen el movimiento parecido, seria esponerse el 
compositor á ser confuso. No queda , pues , otro 
medio cuando se aspira á la claridad í[ue el de evi­
tar un número escesivo de partes. El defecto de la 
antigua música francesa desde la época de Harnean, 
consisto cabalmente en eseesceso. Demasiado adhe­
rido el mencionado autor á su bajo fundamental, en 
en el cual están completos lodos los acordes, se 
creía obligado á llenarlos conslanlcmcnle; y esta 
falla que notamos en é l , podría notarse igualmente 
en las piezas á dos coros, que no ofrecen sino com­
binaciones de dilicultades vencidas, y cuyo estilo 
peca demasiadas veces contra la c/nn'dad para que 
pueda tener aliciente y halago.

No solo es necesario que cada frase tenga un 
motivo; lo es también que una continuación de fra­
ses concurra , mientras la espresion no varia , á un 
designio ó motivo idéntico, recordando siempre el 
pensamiento principal. Si se cambia de ideas á me­
dida que de frases; si la una no es consecuencia 
de la otra; si no se encuentra entre ellas una íntima 
y estrecha conexión , lo único que se habrá conse­
guido con esto será haber fatigado al auditorio sin 
agradarle, y haber zurcido una porción de frases 
decanto despensas de la claridad que debe rei­
nar en esté.

La armonía, tiene al bajopor fundamento. Si en 
el acorde superior y en el del bajo no se tocan con 
oportunidad las cuerdas principales, y si las mo­
dulaciones no son bastante sensibles, vano será el 
esfuerzo que se haga para comprender osa música, 
no siendo posible saber en qué escala se halla e! 
autor , ó cuáles son los tonos que recorre. Una ar­
monía asi dispuesta no tiene nada declara, y e l mis­
mo compositor se hallará duramente apurado para 
volver al tono principal.

Hasta ahora hemos considerado las frases músi­
cas independientemente de toda espresion; y en ese 
sentido hemos dicho que el pensamiento músical no 
era una operación del entendimiento. Cuando se in­
tenta aplicar las frases á las palabras; cuando so 
quiere pintar una situación , o espresarun senti­
miento, ó presentar en fin la imitación de algún ob­
jeto físico; como ¡a música para conseguir este íin, 
aun cuando carezca de medios naturales propia­
mente dichos, tiene otros de convención al al-
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canee de todos, seria difícil al adoptailos el de­
jar de ser todo lo claro que se necesita, ó cor­
rer el riesgo de que el auditorio no reconociese 
lo que el compositor habria querido pintar. Pa­
ra evitar la confusión en estos casos, basta no ofus­
car la atención del oyente llamándola hacia mu­
chos objetos á la vez , porque como esa atención es 
una é indivisible, por decirlo asi, todo lo quesea 
fraccionar su fuerza, es destruirla. Harto tiene que 
hacerel que atiende con solo dedicarse á comprender 
la armonía. Si la pintura musical se veriííca en el 
canto, los acompañamientos deben ser sencillos y 
poco recargados; mas s i , por el contrario, la imita­
ción que se hace está conliada á la orquesta , sacri­
fiqúese entonces el canto, y sea la melodía tan poco 
marcada que no se desvie apenas de las lormas del 
recitado.

Supongamos ahora el caso de poner en juego á 
la vez dos objetos de imitación que contrasten entre 
s í , ó dos afectos que se combatan mútuamcnte: aun 
entonces podrá conseguirse esa claridad de que ha­
blamos , haciendo que se sucedan los tales afectos 
ú objetos los unos á los otros. Y no por eso se habrá 
faltado á la unidad, puesto que el asunto ó fin pri­
mordial de la mvisica, en el caso.á que nos referi­
mos , consiste en esc mismo contraste de senti­
mientos ú objetos.

Reasumiendo nuestras ideas, decimos (jue la 
melodía está falla de claridad \ cuando se cambia de 
motivo con demasiada fi-ecuencía , cuando se deja 
olvidado el pensamiento principal, ó cuando hay 
modulaciones inconexas, verificándose el mismo de­
fecto en la arm onía, cuando multiplicándose las no­
tas, no quedan bastante determinados los tonos, ó 
están muy recargados los acordes, cuando en la 
distribución de partes queda ofuscada la principal 
por las otras que debieran sacrificarse á esta, y 
siempre que se dejan cruzar inoportunamente sus 
marchas. Ultimamente, diremos que hay también 
falla de claridad en la espresion y en la imitación, 
cuando queriendo pintar muchas cosas , no sabe el 
compositor colocarlas con la oportunidad conve­
niente.

Por lo que acabamos de decir se ve, que los me­
dios de que se sirven la música y la literatura para 
conseguir un mismo fin , son muy diferentes en una 
y  en otra. Y esos medios no difieren menos de los de 
la pintura, de los de la escultura , ó de los de la ar­
quitectura. Las producciones de estas artes están 
siempre fijas: la vista puede recibir de una vez la 
impresión del conjunto y recorrer sucesivamente los 
pormenores de la obra; y con tal que el objeto prin­
cipal la haya herido lo bastante para llamar su aten­
ción , nuestros ojos se hallarán siempre en disposi­
ción de volver á él y de reconocerle. En la música 
por el contrario, como los sonidos espiran á medida 
que van sucediendo los unos á los otros, no es fácil 
que se fcgue. al oido un canto abrumado y ahogado 
por el acompañamiento; v si el compositor ha deja­
do perderse el motivo . dificilnienlc podrá dar con 
él el oido del espectador.

En materia de claridad es preciso no perder de 
vista las circunstancias del lugar ó sitio en que la 
música se ejecuta. Reinando un profundo recogi­
miento en los templos, y no distrayéndose allí la 
atención con ningún otro objcloaccesorio, podrá ser

el estilo de la música sagrada un tanto mas sobre- 
cargadoque el de la teatral, en la cual llaman á la vez 
hácia si los ojos y el alma de los espectadores tanto 
la acción dramática y el mérito de la poesía, como 
la parte pantomímica y la pompa dcl espectáculo. 
Entre todos los músicos del mundo, los italianos son 
los que mejor han comprendido al parecer el arte 
de acomodarse á estas diferencias. Nada es tan sen­
cillo y tan claro como su música dram ática; y  cl 
género serio en que tanto hacen ellos sobresalir la 
parle del canto tiene mas sencillez y mas claridad 
todavía queel género bufo en que la orquesta es mas 
complicada. Los que les acusan de no modular bas­
tante, entienden poco en materia de efectos musi­
cales, ni lesesdadotam pocopercibirlam ayordifi- 
culiad que existe en consultara la variedad, recor­
riendo siempre una misma escala, en vez de cambiarla 
cada instante. En el momento en que el compositor 
está fallo de ideas, entonces es cabalmente cuando le 
viene a! pensamiento una modulación. Ese furor por 
rebuscar sin intermisión nuevos y caprichosos mo­
tivos, con el solo objeto de aparecer entendido el 
compositor, estravia á los jóvenes que se dedican á 
la música teatral y acabtiria por estropearla comple­
tamente si los modelos que en contraposición nos 
ofrecen los grandes maestros del arte no afianzasen 
al mismo tiempo la conservación del buen gusto.

{M. Framenj.)

Traducidopov Vmvcwe.

Encontrar en nuestras meditaciones, en nues­
tros momentos de actitud solitaria y recogida al­
guna esperanza, algún recuerdo, es encontrar 
en un páramo una flor, en un desierto una oasis. 
Yo tengo una propensión invencible á este reco­
gimiento. ¡Cuántas veces huyo la balumba de los 
acontecimientos políticos , la agitación del mun­
do, el barullo de la sociedad para embeberme 
en pensamientos que no han de salir de mi 
cráneo, ni tan siquiera al través de mis mira­
das , para lanzar mi espirita por los espacios de la 
fantasía mas inmensurables aun que los de la natu­
raleza , avanzando en pos de una esperanza aérea 
que se pierde en el porvenir como una mariposa en 
lontananza , ó retrocediendo tal vez en busca de un 
recuerdo, que se esconde en las confusas sombras 
del pasado, como entre loe pliegues de la noche el 
murciélago vagabundo I

Mientras los demas se van á matar cl tiempo en 
cl café, en la tertu lia , en el juego ó en otras de las 
muchas partes que ofrece á la diversidad de guslo.s 
una población de primer orden. yo me quedo mu­
chas noches en ca^a solo, sentaiío en el brasero y 
profundamente pensativo. CiKilqe.iora que asi me 
viese, sin saber lo que debajo de mi frente se está 
agitando, me reprendería tal vez por esa inacción, 
por esa aj)ariencia de pereza , por osa actitud de 
vida muelle, afeminada y sedentaria. Y sin embar­
go , cuanto mas inmóvil está mi cuerpo, como amor­
tajado en una bala, tanto mayor es el movimiento
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de mi espíritu , cuanto mas parece que pierdo el 
tiempo en reprobable inacción, tanto mas produce 
mi cerebro. La lástima es que solo produce para mí 
ysoloporun instante. Si yo pudiera tener una colec­
ción escrita de lo (jue he pensado en semejantes ho­
ras de inacción, junto al braseroó echado en el sofá, 
con toda la aparente holganza de un oriental, segu­
ramente que mi nombre seria conocido en la repú­
blica literaria con ventaja. Las pocas de mis pro­
ducciones que han obtenido la benévola aprobación 
de los inteligentes , son restos pálidos, son fugitivos 
destellos de estos momentos do vida íntima, de 
creación fantástica y de recogimiento intelectual. 
En las columnas del Anfión han salido ya dos de 
estas producciones creadas en mis ratos de saboreo 
de recuerdos, y  hoy por tercera vez \oy á estampar 
en ellas o tra, que si yo fuera feliz en traducirla 
exactamente , podria hacer sentir á mis lectores por 
un momento esa suave melancolía de que me agrada 
muy á menudo empaparme.

Yo estaba escondido en un chiribitil de mi país, 
porcaya única ventana apenas veia mas que tejados 
ychimeneas. Una reacción polilica me habia hecho 
abandonar las murallas de Durcelona, por no pasar 
el estrecho de Gibraltar contra niigusto, aunque me 
hubieran llevado gratis, ni irávegelar unos cuantos 
meses en una de las islas que España tiene en Afri­
ca, llamadas por los antiguos Fortunatas, y Cana­
rias por los modernos. Varios de mis amigos políti­
cos , tan inocentes, pero tan perseguidos por sus 
opiniones como yo, soleaban el océano, arrancados 
de sus familias , mientras yo acaso , mas aburrido 
(jiie ellos, no tenia ni aun local para pasearme y 
distraerme. ¡Cuántas cosas recordé en aquel desvan!
¡ cuántas cosas esperé! En aquellos dias me parecía 
la actualidad una cosa iiisoporluble; ahora que 
aquella situación pasó, que os 5 a un recuerdo, tiene 
atractivos , tiene poesía para mí.

Yo estaba triste, muy triste; podía decir como el 
salvador : tristis esl anima mea usque ad mortem. Es­
taba triste, porque no tenia libertad ; estaba triste, 
porque no sabia cuándo podi'ia recobrarla; estaba 
triste, porque me hallaba separado de mis objetos 
mas queridos ; estaba triste , poi%jue habia dejado 
en Barcelona, no desliga rado lodavia, el cadáver 
de la niña interesante , cuya muerte me hizo es­
cribir aquellos versos sobre su pelo

Hermosas hebras que el oro 
Mas preciosas para mi,
Cada vez que os miro lloro,
Y en la imagen ¡u^ 1 adoro 
De la virgen (¡ue perdí.

Era ademas lodo lo (jue me rodeaba tan triste 
como todas estas rellexiones

Mi permanencia en aquel refugio, donde estuve 
cuarenta y nueve dias, en el año \ 8dü, ha dejado en 
mi corazón profundas huellas. Yo me acuerdo de 
aquciióa d'-'ia perdidos entre cuatro paredes, inúti­
les para mi y [tara la sociedad, y me acuerdo con 
una tristeza mas honda lodavia, aunque mas sopor­
table, que la que entonces me hacia suspirar muya 
menudo; porque en aquellos dias vivían aun é iban 
á verme á escondidas dos de mis hermanas y un 
amigo de la infancia y me entrelenia jugando con

una sobrinita de dos años traviesa y enredadora co­
mo un diablillo. Ahora que me acuerdo de aque­
llos dias que yo creía desdichados, encuentro cuatro 
ataúdes, encuentro las mortajas de mis pobres her­
manas y de mi desdichada sobrinita, y encuentro 
el cadáver de mi infeliz amigo, preso dos años des­
pués , como yo en el castillo de Pilatos de Tarrago­
na y muerto en. el calabozo envenenado con los mias­
mas de la fiebre tifoidea.

Pero la hora mas triste del día era para mi el 
anochecer; mientras los rayos del sol (loraljan mi 
reducido aposento, tenia este una animación , una 
vida que me parecía su risa. Mas cuando el sol des­
aparecía detras de los tejados, cuando empezaban á 
revolotear los murciélagos y el azul ilel cielo se iba 
poniendo ceniciento para trasforjnarse en negro, te­
nia la naturaleza de enero y febrero unas facciones 
tan melancólicas, que ni toda mi resignación, ni toda 
mi filosofía alcanzaban á sostener mis fuerzas: mi 
corazón se oprimia hasta el punto de hacerme pro- 
ruinpircn suspiros y ayes profundos de cuando en 
cuando. El monotono ruido de los telares que reso­
naban en los desvanes vecinos aumentaba la triste­
za del cuadro; aumentábanla ciertos coros de prole­
tarios que con el sudor de su rostro ganaban su sub­
sistencia embutidos.en las cuadras y salas mal ven­
tiladas y engañaban con el canto los sufrimientos del 
cansancio; aumentábanla dos campanas que en mo­
notono dúo tlobliiban par los'pobres que habían de­
jado aquel dia de existir. Pero nada lo aumentaba 
tanto como una pobre muger de un tegedor {¡iie ha­
cia dormir en la cuna á un niño de pocos meses, 
mientras ella atormentaba un pequeño torno de al­
godón con que ganaba para abastecer del licor nece­
sario las dos fuentes donde bebía su hijito el alimen­
to. Esta buena muger y buena madre, pegada al 
tejado que le libraba de la intemperie, dejaba salir 
por una ventana ennegrecida de humo una tristísi­
ma canción con una voz (jue me partía el alma; á 
beneficio de )u cual su hijito acallaba sus bagidos y 
se dormía por fin en el humilde jci gon donde su 
madre le tendería.

Sluchas son las canciones que las madres, las 
nodrizas y niñeras cantan para hacer dormir á los 
niños, y algo se ha de pasar en estas tiernas criatu­
ras, cuando están poderoso este recurso para hacer­
les conciliar el sueño. Obsér\esc que ludas estas 
canciones Süíi tristes; corno.si so (juisiese empezar 
por cniemcccrlos para adormecerlos en seguida. Y 
en efecto esto es muy lógico. Ihi la tristeza, el alma 
se i'ccoge, los sentidos se repiegan . el individuo se 
ari’olla sobre sí mismo, faltan la.'escilacioiies esleriu- 
res y el sueño triunfa. Yo me he complacido muchas 
veces en oir cantar á una madre, á uiia muger ju n ­
to a la cuna de un niño. Es un cuadro (|ue tiene mu­
chos uli’aciiNOs [>ara mí. Nunca me ha paiccido tan 
bella una esposa como cuando con su emito y su ca­
lor ha rociado á su hijo de este bálsarpo soporífero.

Mas nunca lie oido una canción tan triste como la 
que sulla de la vcmlana ennegrecida. Oíanse los gol­
pes que daba en el suelo la cuna mecida por la ma­
dre con acompasado movimiento y el ruido bi'onco 
y monotono del torno, que paiecia el bajo de uuu 
gaita gallega y con cortos intervalos dcciu can.undo
la mugei*-

La Marieta es moría

Ayuntamiento de Madrid



MATRITENSE. 103

¡Mes ay!
Deu la pardo 
¡Que mes ay! 
Deu la pardo.

No sén veu en finestra 
¡Mes ay!
Ni en fealcó 
¡Que mes ay!
Ni en baleó.

Los fadrlnets la buscan 
¡Mesayl 
Per la redó 
¡Que mes hay!
Per la redó.

Los seus pares la ploran 
¡Mes ay!
Ambun racó 
¡Que mes ay!
Ambun raco ele.

Ora fuese que el niño se dorraia, ora que la mu- 
ger no sabia mas, nunca pude recoger otras estrofas.

Cantaba esta muger esta canción de suyo triste 
y  patética con una voz lánguida y con un compás 
lento, como si fuera capaz cíe conocer que de esta 
suerte espresaba mejor la idea del poeta y la idea 
del compositor de la música. Yo estaba viendo esa 
Mariquita muerta , su ausencia de la ventana donde 
antes solia estar, el afun conque los jóvenes ena­
morados de sus gracias la estaban buscando sin sa­
ber que ya la guardaba el sepulcro, el profundo do­
lor de sus padres llorando en la soledad la perdida 
de su hija. Es imposible inventar una música mas 
propia para espresar el cuadro triste y  sentimental 
que yo me bosquejaba y luego ¡en qué ocasión se me 
cantaba esto! Yo acababa de perder una Mariquita, 
una niña como esa que no se veía ya en la ventana 
ni en el balcón, que era buscada en vano por los ga­
lanes y llorada inútilmente por los autores do sus 
dias; y esa canción sepulcral me embelesaba, me 
conmovía, me hacia llorar y hubiera deseado oirla 
desde el nacimiento hasta la muerte del sol, desde 
la caída de la larde hasta el amanecer.

Cuando la muger callaba, mola cantaba yo, pe­
ro no me hacia tanto efecto; yo necesitaba oirla de 
otra garganta y venida de mas lejos para conmover­
me el alma. ¡Qué hermosa, qué interesante me pa­
recía esa muger! Su voz dulce, sonora, melodiosa me 
llegaba á los oídos aterciopelada y  empapada de to­
da la melancolía posible; no pareció sino que esa 
muger cantase la muerte de su hija después de los 
primeros arrebatos del dolor. Nunca he podido ver 
a esa muger; me acuerdo que, recobrada la libertad, 
di akunos pasos para verla el semblante y no lo con­
seguí. Desdo mi chiriliitil no se divisaba sino una 
ventana por donde salía la voz y esta ventana era 
alta y pequeña; por ella.no asomaba nadie nunca y 
ora lo único que yo podía ver. Mugeres de la vecin­

dad vi varias, pero ninguna rae pareció la que can­
taba. Yo me había formado de ella una idea poética 
y  las mugeres que se ofrecieron eran atroces. Por 
temor de no perder mi ilusión, desistí de mi empe­
ño, y hoy cuando me acuerdo de mis dias de encier­
ro y de mis crepúsculos melancólicos, esa muger sé 
me representa como el bello ideal de la ternura y  
como la imagen de la tristeza, adornada con todos 
los fantásticos rasgos de una fisonomía interesante y 
de una simpática figura.

P. Mat4

Ii.% iSE ( 1 )

Callados hijos de la noche lóbrega. 
Espíritus amantes del pavor.
Que la venganza alimentáis recóndita
Y esfuerzo dais al criminal amor;

Númenes altos de asechanzas pérfidas, 
Consejeros del odio y  la traición.
Que disipáis vacilaciones tétricas 
De flojo miedo ó torpe compasión;

Los que en las selvas solitarias, lúgubres. 
Dais al bandido el rápido puñal,
Y los lamentos sofocáis inútiles
Del que á su golpe sucumbió mortal;

Los que al cruzar el fúlgido relámpago, 
Que respiráis cual céfiro veloz,
Incendios dilatáis con vuestros hálitos, 
Terrores difundís con vuestra voz:

¡Ministros d^i errori ¡del crimen súbditos! 
Atended! atended! volad! volad!
Que ya la hora sonó de ansiado júbilo,
Y sus puertas abrió la eternidad.

Dejad los antros de la inmunda crápula 
Do [¡rodigais mezquina inspiración,
Y el blando sueño de la Virgen cándida 
No atormentéis con lúbrica visión.

Ni perturbéis vigilias del ascético,
Ni despertéis la esposa criminal,
Soñando c[ue de sangre en ancho piélago 
Se ha convertido el tálamo nupcial.

Ni á inicuos jueces las inultas victimas 
Reproduzcáis en lúgubre escuadrón,
Ni al vil logrero la indigencia lívida 
Lanzando en 61 terrible maldición.

Mas digno fin, placeres inas insólitos 
Hoy os preparo, espíritus sin luz! 
Mornenlós son á vuestras ansias prósperas 
Los que esta noche encubre en su capuz.

Yed las estrellas de su imperio prófugas; 
No lo usurpa la luna su dosel;
Y el manto azul de la anchurosa bóveda 
Negro se trueca, á protegeros fiel.

(1) Esta composiciun es fragmento de un poema de bastan­
te estension, que aun no está concluido, ni acaso se concluirá 
nunca. La autora cree que la novedad ;  diúcultad del metro 
pueden prestar al trozo que aquí se inserta algún mérito y ori­
ginalidad. '

Ayuntamiento de Madrid



lOi EL ANFION

Su trono se alza espléndido de ébano,
Y los vientos se duermen á sus pies,
y  su honda p az , como la paz del féretro, 
Profunda, fria , inalterable es.

Ningún sonido en el silencio fúnebre 
El negro arcano revelar podrá,
Solo a vosotros. del misterio númenes!
La muda voz os felicita ya.

El eco duerme en sus asilos cóncavos, 
Duerme en la sombra el céfiro fugaz,
Mas vela el odio y el rencor, atónito 
De esa por él desconocida paz.

La fuente tiende sus cristales líquidos 
Por la desnuda orilla sin rumor,
Y en tanto vuelve los destellos lívidos 
De negra tea de sulfúreo olor.

Por luminar de nuestro triunfo espléndido
Ella el incendio estenderá voraz......
Lejos han de llegar sus rayos trémulos! 
Lejos también nuestra venganza audaz!

Venid, venid, ijue de rencores grávida 
Yace esta frente que miráis arder,
Y frutos m il, que feliciten lágrimas,
Dará al festin del infernal placer.

jVenid, venid, espíritus indómitosl 
De vueslrx) aliento el corazón henchid, 
y  os dejaré por eternal depósito 
Un recuerdo de horror.... venid! venid!

Venid 1 venid! del enemigo bárbaro 
Beber anhelo la abundante hiel;
Ko mas insomnes sentiré mis párpados 
Si en sueño eterno los cerrase aquel.

Dadle á mis labios, que se agitan ávidos. 
Sangre humeante sin cesar, ¡corred!
Trague, devore sus raudales rápidos 
Jamás saciada mi ferviente sed.

Hagan mis dientes, con crujidos ásperos. 
Pedazos mil su corazón cruel,
Y dormiré, cual en suntuoso tálamo,
En su caliente, ensangrentada piel.

Al retratar tan plácidas imágenes.
Siento al placer el corazón henchir!.,. 
Espíritus de horror! no pusilánimes 

'Dejeis mi sangre en su impaciencia hervir!
Si en estos campos solitarios, áridos, 

Queréis mirar magnífico festin.
Dadme sus miembros, dádmelos, escuálidos,
Y en ellos mi hambre se apaciente al fin.

¡Ministros del error! del crimen súbditos! 
Atended! atended! volad! volad!
Que ya la hora señó de ansiado iúbilo,
Y sus puertas abrió la eternidad!

Gertrudis Gómez de Avellaneda.

CRONICA NACIONAL.
Santiago 20 de marzo.—Por dos veces tuv i mos el pla­

cer de escuchar la Norma en las noches del 16 y 19. En 
ambas tuvimos que renunciaren cierto modo a nuestro 
primer juicio sobre la Catalina Mas-Porcell, que ha da­
do muestras de mas arle en esta ópera. La Virginia tiene

para nosotros la espresion que tan sentidas ideas hizo 
despertar al acreditado literato que dirije ese periódico. 
En el terceto final del primer acto, y en la escena final 
del segundo ha sido aplaudida eslrepilosamenle la Cata­
lina. La señorita Wanderer fAdalgisa), como siempre, la 
voz seca ó poco vibrante. El señor Porcell ha hecho lodo 
lo posible para representar á Pollion, y deseáramos verle 
debutado por el señor Devesa, que aun no salió en este 
teatro. El señor Regini (Oroveso) nos agradó muchos 
principalmente en el fina!. Sabemos que el miércoles 22 
es el Belisario, cuyos papeles estarán repartidos de la 
manera siguiente: Justiniano(Sr.Obiols); Belisario (señor 
Vargas); Anlonina (Sra. Wanderer.) Irene (Sra. Mas- 
Porcellj; Alamiro (Sr. Devesa); Eulropio (Sr. Porcell); 
Eusebia (Sr. Malien.)

A su tiempo ya diremos nuestras calificaciones, que 
siempre saben respetar al mérito, y que siguen en todas 
ocasiones á la verdad. {De nuestro corresponsal.)

Idea 26.—Aver anoche asistimos á la tragedia lí­
rica ^c/iíorto deícélebre Doiiizelti, que fuera estrena­
da el 22. A causa de las ocurrencias desagradables de la 
víspera, temíamos que los dÜellanli tuvieran el descon­
tento de ver alborotado el teatro, pero gracias al cielo 
lodo se ha convertido en aplausos al mérito y en entusias­
mo por los canlanlesque tan bien desempeñaron sus pa­
peles. Y ahora que hablamos de las ocurrencias desagra­
dables del 2V, debemos decir que fueron movidas porque 
los criados del teatro han contestado con palos á los de­
seos que muchos tenían de ver un ensayo del Trovador^ 
y estos enconados bajaron á sablazos á la puerta de aquel, 
saliendo uno herido mortalmenle, y dando pábulo áque 
las autoridades formen espediente y eslen presos algunos 
estudiantes.

Pero ocupémonos de Belisario donde tuvimos que re­
nunciar á nuestra vacilación, dándole la preferencia á la 
Catalina Mas-Porcell. En-los Montechi la Virjinia nos 
interesó mucho, tal vez porque Romeo no estaba ea su 
cuerda; en laiW m a, la Virjinia mereció algo de nues­
tra pluma, porque estamos acostumbrados á escuchar 
el papel de la protagonista á una de nuestras prima- 
donnas, pero en el Belisario, Catalina y solo Catalina, 
lleva, arrastra, conmueve; lodo en ella es natural, pro­
pio y desembarazado. Aquella muger siente como actriz, 
siente como suyo, siente como muger; para ella una si, 
luacion es una verdad, no calcula en los ademanes- 
porque ellos brotan de su lujo de sentimiento, y su voz á 
quien siempre hemos dado la primacía, es clara y vi­
brante, perdiéndose la ultima vibración como la primera, 
es decir, tan segura y tan afinada. En el Belisario lodos 
las actores estuvieron felices: en el precioso dúo del pri­
mer acto entre Belisario y Alamino, no se puede dar mas 
firmeza; numerosos aplausos vinieron á caer sobre el 
Sr. Bargas y Devesa. Este señor también estuvo feliz en 
la escena tercera del acto segundo, cuando dice que las 
lágrimas que Irene vierte, costarán arroyos de sangre á 
Bizanzio. En la escena cuarta, un complejo palmoteo que 
duró mas de dos minutos, vino á coronar la bellísima 
cavatina de Catalina, y el dúo que hay entre Belisario é 
Irene. La Virjinia Wanderer también esluvoen su cuer­
da en el final; repelidos aplausos recibió, á los que ella 
contestó con aquella gracia que le es tan característica.

Hoy no sabemos si se pondrá en escena otra vez Beli~ 
sario, ó se repetirá iinaae las dos óperas pasadas; lo que 
sí sé es que el martesse debuta el Trovador, que por ser 
origina! y nuevo en librello y partitura reclama de nos­
otros un eslenso análisis y un juicio imparcial.

(Del mismo corresponsal. J
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